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En ese momento se presentaron unas per-
sonas que comentaron a Jesús el caso de 
aquellos galileos, cuya sangre Pilato mez-
cló con la de las víctimas de sus sacrificios. 
El les respondió: "¿Creen ustedes que 
esos galileos sufrieron todo esto porque 
eran más pecadores que los demás? Les 
aseguro que no, y si ustedes no se con-
vierten, todos acabarán de la misma mane-
ra. ¿O creen que las dieciocho personas 
que murieron cuando se desplomó la torre 
de Siloé, eran más culpables que los de-
más habitantes de Jerusalén? Les aseguro 

que no, y si ustedes no se convierten, to-
dos acabarán de la misma manera". 
Les dijo también esta parábola: "Un hom-
bre tenía una higuera plantada en su viña. 
Fue a buscar frutos y no los encontró. Di-
jo entonces al viñador: 'Hace tres años que 
vengo a buscar frutos en esta higuera y no 
los encuentro. Córtala, ¿para qué malgas-
tar la tierra?'. Pero él respondió: 'Señor, 
déjala todavía este año; yo removeré la tie-
rra alrededor de ella y la abonaré. Puede 
ser que así dé frutos en adelante. Si no, la 
cortarás'".

«Fue a buscar 
fruto... y no lo 
encontró»

Ex 3, 1-8a. 13-15: 
“Yo soy” me envía a 
vosotros

Sal 102, 1-11:  
El Señor es compasi-
vo y misericordioso

1 Co 10, 1-6. 10-12:  
La vida del pueblo 
con Moisés en el de-
sierto se escribió para 
escarmiento nuestro

Lc 13, 1-9: 
Si no os convertís, 
todos pereceréis de la 
misma manera
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✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Lucas



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
Los dos hechos trágicos del evangelio sirvieron a 
Jesús para iluminar un problema teológico: el del 
castigo de Dios a los pecadores, ya en este mundo. 
Jesús aclara que las desgracias –sean naturales o 
causadas por los hombres– no son necesariamente 
un castigo provocado por los pecados de quienes las 
padecen; pero sí que pueden ser un aviso: todos so-
mos pecadores, todos necesitamos convertirnos.
Las lecturas de hoy nos presentan a un Dios bueno, 
justo y  que castiga. La justicia es un atributo de 
Dios. No se trata de una justicia “vengadora”, sino 
de una justicia “purificadora”. Justicia y  misericor-
dia divinas se afirman en el Nuevo Testamento, en la 
profesión de fe de la Iglesia y en la experiencia cris-
tiana de los fieles. La justicia de Dios supera nues-
tros esquemas de justicia. El castigo de Dios en este 
mundo se comprende como corrección pedagógica 
(castigar = hacer casto = purificar = corregir): Como 
a hijos os trata Dios, y ¿qué hijo hay a quien su pa-
dre no corrige? (Hb 12,7). Si Dios permite los males 
es para sacar de ellos mayores bienes (cf Rm 8,28; 
Hb 12, 5-11). El juicio en este mundo del Dios que 
nos ama ofrece un anticipo, sujeto a revisión, del 
juicio definitivo, porque el juicio de Dios en este 
mundo busca nuestra conversión. Hay que adherirse 
a los caminos de la providencia de Dios, que busca 
la purificación de nuestros corazones, bajo la som-
bra de la Cruz, en comunión con el Cristo paciente.
En el Evangelio, casi a la mitad de la Cuaresma, 
Cristo nos recuerda algo sumamente importante: 
tenemos el peligro de no convertirnos. La parábola 
de la higuera estéril lo pone de relieve con una fuer-
za sorprendente. La paciencia divina es ilimitada; 
pero nuestro tiempo tiene límite: hay que aprovechar 
este “ahora” para dar fruto que corresponda al arre-

pentimiento. Lo mismo que su amo a la higuera, 
Dios nos ha cuidado con cariño y con mimo. Más 
aún, en esta Cuaresma está derramando abundante-
mente su gracia. Pero ésta puede estar cayendo en 
vano, puede estar siendo rechazada y  acabar siendo 
estéril en nosotros. ¿Encontrará Cristo frutos de 
conversión en nosotros esta Cuaresma?
«Déjala todavía este año». La parábola sugiere que 
este año puede ser el último. De hecho, será el últi-
mo para mucha gente. No se trata de ponernos trági-
cos, sino de contemplar una posibilidad real. Puede 
no haber ya para nosotros más oportunidades de 
gracia. La conversión es urgente, de ahora mismo. Y 
retrasarla para otro año, para otra ocasión, es una 
manera de cerrarse a Cristo, de darle largas... Hay 
tantas maneras de decir “no”...
Llama la atención que precisamente san Lucas, el 
evangelista de la misericordia y la bondad de Jesús, 
traiga estas amenazas. «Si no os convertís, todos 
pereceréis de la misma manera». Pero si nos fija-
mos bien, estas advertencias también provienen de 
la misericordia. Advertirle a uno de un peligro es 
una forma principal de misericordia. Al llamarnos a 
la conversión, Cristo no sólo nos recuerda los bienes 
que nos va a traer la conversión, sino que nos abre 
los ojos ante los males que nos sobrevendrán si no 
nos convertimos. El amor apasionado que siente por 
nosotros le lleva a sacarnos de nuestro engaño.
LA FE DE LA IGLESIA

Fe en los caminos de la Providencia 
(309-314, 1488)

Si Dios es Padre Todopoderoso, Creador del mundo 
ordenado y bueno, y  tiene cuidado de todas sus cria-
turas,  entonces: ¿por qué existe el mal? A esta pre-
gunta, tan apremiante como inevitable, tan dolorosa 
como misteriosa, no se puede dar una respuesta 
simple. El conjunto de la fe cristiana constituye la 
respuesta a esta pregunta. No hay un rasgo del 
mensaje cristiano que no sea en parte una respuesta 
a la cuestión del mal.
Pero, ¿por qué Dios no creó un mundo tan per-
fecto que en él no pudiera existir ningún mal? En 
su poder Infinito, Dios podría siempre crear algo 
mejor. Sin embargo, en su sabiduría y  bondad infini-
tas, Dios quiso libremente crear un mundo "en esta-
do de vía" (en camino) hacia su perfección última. 
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven, Espíritu Santo, 
llena los corazones de tus fieles 
y enciende en ellos 
el fuego de tu amor. 
Envía, Señor, tu Espíritu
y todo será creado.
R/. Y renovarás la faz 

de la tierra.

Oh Dios 
que iluminas los corazones de 
tus fieles con la luz del Espíritu 
Santo: 
concédenos sentir rectamente, 
según el mismo Espíritu, 
para gustar siempre el bien 
y gozar de su consuelo. 
Por Jesucristo Nuestro Señor.
R/. Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


Este devenir trae consigo en el designio de Dios, 
junto con la aparición de ciertos seres, la desapari-
ción de otros; junto con lo más perfecto lo menos 
perfecto; junto con las construcciones de la naturale-
za también las destrucciones. Por tanto, con el bien 
físico existe también el mal físico, mientras la crea-
ción no haya alcanzado su perfección.
Los ángeles y  los hombres, criaturas inteligentes y 
libres, deben caminar hacia su destino último por 
elección libre y amor de preferencia. Por ello pue-
den desviarse. De hecho pecaron. Y fue así como el 
mal moral entró en el mundo, incomparablemente 
más grave que el mal físico. Dios no es de ninguna 
manera, ni directa ni indirectamente, la causa del 
mal moral. Sin embargo, lo permite, respetando la 
libertad de su criatura, y, misteriosamente, sabe 
sacar de él el bien.
Así, con el tiempo, se puede descubrir que Dios, en 
su providencia todopoderosa, puede sacar un bien 
de las consecuencias de un mal, incluso moral, 
causado por sus criaturas: «No fuisteis vosotros –di-
ce José a sus hermanos– los que me enviasteis acá, 
sino Dios... aunque vosotros pensasteis hacerme 
daño, Dios lo pensó para bien, para hacer sobrevi-
vir... un pueblo numeroso» (Gn 45, 8; 50, 20). De el 
mayor mal moral  que ha sido cometido jamás, el 
rechazo y la muerte del Hijo de Dios, causado 
por los pecados de todos los hombres, Dios, por la 
superabundancia de su gracia, sacó el mayor de los 
bienes: la glorificación de Cristo y  nuestra Reden-
ción. Sin embargo, no por esto el mal se convierte 
en un bien.
Creemos firmemente que Dios es el Señor del mun-
do y  de la historia. Pero los caminos de su provi-
dencia nos son con frecuencia desconocidos. Sólo 
al final, cuando tenga fin nuestro conocimiento par-
cial, cuando veamos a Dios "cara a cara", nos serán 
plenamente conocidos los caminos por los cuales, 
incluso a través de los dramas del mal y del pecado, 
Dios habrá conducido su creación hasta el reposo de 
ese Sabbat (Descanso) definitivo, en vista del cual 
creó el cielo y la tierra.
A los ojos de la fe, ningún mal es más grave que el 
pecado y  nada tiene peores consecuencias para los 
pecadores mismos, para la Iglesia y para el mundo 
entero.

Necesidad constante de conversión 
(1425 – 1429) 

La vida nueva recibida en la iniciación cristiana no 
suprimió la fragilidad y la debilidad de la naturaleza 
humana, ni la inclinación al pecado que la tradición 
llama concupiscencia, y que permanece en los bau-
tizados a fin de que sirva de prueba en ellos en el 
combate de la vida cristiana ayudados por la gracia 
de Dios. Esta lucha es la de la conversión con miras 
a la santidad y la vida eterna a la que el Señor no 
cesa de llamarnos.

Ahora bien, la llamada de Cristo a la conversión si-
gue resonando en la vida de los cristianos. Esta se-
gunda conversión es una tarea ininterrumpida 
para toda la Iglesia que recibe en su propio seno a 
los pecadores y que siendo santa, al mismo tiempo 
que necesitada de purificación constante, busca sin 
cesar la penitencia y la renovación. Este esfuerzo de 
conversión no es sólo una obra humana. Es el mo-
vimiento del corazón contrito, atraído y movido 
por la gracia a responder al amor misericordioso de 
Dios que nos ha amado primero.

Un sacramento para la conversión 
(1422 - 1424)

Los que se acercan al sacramento de la Penitencia 
obtienen de la misericordia de Dios el perdón de los 
pecados cometidos contra Él después del Bautismo.
Se le denomina sacramento de conversión porque 
realiza sacramentalmente la llamada de Jesús a la 
conversión, la vuelta al Padre del que el hombre se 
había alejado por el pecado. Se denomina sacramen-
to de la Penitencia porque consagra un proceso per-
sonal y eclesial de conversión, de arrepentimiento y 
de reparación por parte del cristiano pecador.

La conversión de la sociedad 
(1886 – 1889)

La sociedad es indispensable para la realización de 
la vocación humana. Para alcanzar este objetivo es 
preciso que sea respetada la justa jerarquía de los 
valores que subordina las dimensiones “materiales e 
instintivas” del ser del hombre “a las interiores y 
espirituales”.
La inversión de los medios y  de los fines, lo que lle-
va a dar valor de fin último a lo que sólo es medio 
para alcanzarlo, o a considerar las personas como 
puros medios para un fin, engendra estructuras in-
justas que hacen ardua y prácticamente imposible 
una conducta cristiana, conforme a los mandamien-
tos del Legislador Divino.
Es preciso entonces apelar a las capacidades espiri-
tuales y morales de la persona y  a la exigencia per-
manente de su conversión interior para obtener 
cambios sociales que estén realmente a su servicio. 
La prioridad reconocida a la conversión del corazón 
no elimina en modo alguno, sino, al contrario, im-
pone la obligación de introducir en las institucio-
nes y condiciones de vida, cuando inducen al peca-
do, las mejoras convenientes para que aquéllas se 
conformen a las normas de la justicia y favorezcan 
el bien en lugar de oponerse a él.
LOS TESTIGOS DE LA FE
Santo Tomás Moro

En la prisión, poco antes de su martirio, consuela a 
su hija: «Nada puede pasarme que Dios no quiera. 
Y todo lo que Él quiere, por muy malo que nos pa-
rezca, es en realidad lo mejor».
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San Agustín

«Porque el Dios Todopoderoso, por ser soberana-
mente bueno, no permitiría jamás que en sus obras 
existiera algún mal, si Él no fuera suficientemente 
poderoso y bueno para hacer surgir un bien del 
mismo mal».

Santa Catalina de Siena

Dice a los que se escandalizan y se rebelan por lo 
que les sucede: «Todo procede del amor, todo está 
ordenado a la salvación del hombre, Dios no hace 
nada que no sea con este fin».

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:

La historia humana es siempre un camino de sor-
presas. Dios Amor está presente desde el inicio, 
como único principio de todo (presencia de inmen-
sidad). Se ha ido comunicando según su propia ini-
ciativa en el corazón del ser humano y en de todos 
los pueblos. En el pueblo escogido quiso hacerse 
presente de modo especial, dejando entrever su 
“trascendencia” e intimidad salvífica (“Yo soy”, en 
la zarza sin consumirse), apuntando hacia su nueva 
presencia como “Emmanuel”. Pero esta nueva do-
nación de Dios implica nueva “apertura” (“conver-
sión”), descalzarse, desprenderse de los propios 
esquemas. Siempre ha habido y  habrá uvas agraces 
e higueras estériles.
En el día a día con la Madre de Jesús:

Hay siempre nuevas gracias de Dios, como latidos 
de su corazón paterno con ternura de madre, que 
sigue comunicándose por medio de Jesús su Hijo, 
concebido por obra del Espíritu en la Virgen Madre 
(la zarza incombustible que deja ver la trascenden-
cia de Dios cercano y encarnado).

evangeliodeldia.org
Imitar la paciencia de Dios

Si queréis pareceros a Dios, vosotros que habéis 
sido creados a su imagen y semejanza, imitad vues-
tro modelo. Sois cristianos y  este nombre significa 
'amigos de los hombres': Imitad el amor de Cristo. 
Considerad los tesoros de su bondad... ¿Cómo aco-
gía a los que se acercaron a él? Les concedía fácil-
mente el perdón de sus pecados, los libraba al ins-
tante, inmediatamente, de sus sufrimientos... Imi-
temos la actitud pastoral del Maestro...

Contemplo en las parábolas el pastor de las cien 
ovejas (Lc 15,4ss) Una de entre ella se ha desca-
rriado y separado del rebaño. El pastor no se quedó 
con aquellas que estaban en el buen camino. Se fue 
a la busca de la descarriada, bajando a los barran-
cos y  precipicios, escalando las cimas rocosas, 
afrontando intrépido los desiertos hasta que la en-
contró. Y habiéndola encontrado, sin golpearla ni 
empujarla violentamente hacia el rebaño, se la echa 
a los hombros lleno de alegría y la conduce entre 
sus compañeras, más contenta por ella que por to-
das las demás.

Comprendamos, pues, la realidad escondida bajo 
estas imágenes... Son ejemplos que nos enseñan 
misterios sagrados. No desesperemos fácilmente de 
las personas, no dejemos en el abandono a los que 
están el peligro. Busquemos ardientemente aquel 
que está amenazado, reconduciéndolo al buen ca-
mino, alegrémonos de su regreso introduciéndolo 
de nuevo a la comunidad de los creyentes.  

San Asterio de Amaséa (?-c 400), obispo 
Homilía nº 13, sobre la conversión

6. Frase o palabra clave
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http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://compartirencristo.wordpress.com/ano-liturgico/
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP
http://www.evangeliodeldia.org/main.php?language=SP


3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

La noche, el caos, el terror,
cuanto a las sombras pertenece
siente que el alba de oro crece
y anda ya próximo el Señor

El hombre estrena claridad
de corazón, cada mañana;
se hace la gracia más cercana
y es más sencilla la verdad

¡Oh la conciencia sin malicia!
¡La carne, al fin, gloriosa y fuerte!
Cristo de pié sobre la muerte,
y el sol gritando la noticia

Guárdanos tú, Señor del alba,
puros, austeros, entregados;
hijos de luz resucitados
en la Palabra que nos salva

Nuestros sentidos, nuestra vida,
cuanto oscurece la conciencia
vuelve a ser pura transparencia
bajo la luz recién nacida. 

Amén.

4º Contemplatio
¿Qué te ha hecho descubrir Dios?

1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 
Disfrútalo, saboréalo.

2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 
y de la vida te pide el Señor?

3. Resonancia o eco: 
repite la frase que más te haya llegado.

5º Actio
¿Qué te mueve Dios a hacer?

1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre bueno, 
tú que eres la fuente del amor, 
te agradezco el don que me has hecho: 
Jesús, palabra viva 
y alimento de mi vida espiritual. 
Haz que lleve a la práctica la Palabra 
que he leído y acogido en mi interior, 
de forma que sepa contrastarla con mi vida. 
Concédeme transformarla en lo cotidiano 
para que pueda hallar mi felicidad 
en practicarla y ser, entre los que vivo, 
un signo vivo y testimonio auténtico 
de tu Evangelio de salvación.
Te lo pido por Cristo, tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén.
Padre nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto

http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio

http://oranslectio.com/
http://oranslectio.com/
https://www.facebook.com/OransLectio
https://www.facebook.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio
https://twitter.com/OransLectio

